


















El	 presente	artículo	 busca	analizar	 la	 política	 exterior	 de	 Turquía	bajo	 la	
egida	 en	 el	 poder	 del	 AKP	 desde	 el	 2003.	 Para	 ello,	 se	 hace	 una	 breve	
caracterización	 de	 la	 perspectiva	 tradicional	 de	 la	 política	 exterior	 turca	
previo	a	 la	 llegada	al	poder	del	AKP,	para	 luego	explicar	 los	cambios	que	
ésta	ha	tenido	bajo	su	gobierno	en	el	país.	Se	arguye	que	desde	las	revueltas	
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partir	de	 la	 llegada	al	poder	del	Adalet	ve	Kalkinma	Partisi	 (Partido	de	 la	
Justicia	y	el	Desarrollo,	AKP	por	sus	siglas	en	turco)	y	su	líder	Recep	Tayyip	
Erdogan,	 la	 política	 exterior	 turca	 ha	 experimentado	 una	 serie	 de	







centrada	 en	 la	 seguridad,	 que	 veía	 en	 Europa	 su	 futuro,	 mientras	 que	
desdeñaba	el	vecindario	de	Medio	Oriente	por	ser	altamente	inestable,	por	
una	 política	 exterior	 diversificada,	 más	 enfocada	 en	 el	 soft	 que	 el	 hard	












Desde	 la	 llegada	 al	 poder	 del	 AKP	 en	 2003,	 el	 partido	 de	 gobierno	 ha	
enfrentado	 una	 serie	 de	 retos	 internos	 para	 el	manejo	 adecuado	 de	 su	
poder	y	proyecto	político.	Por	ello,	en	un	inicio	debió	mantener	una	agenda	








González	 (2012)	 le	 ha	 llamado	 la	 fase	 conciliatoria	 de	 política	 exterior.	




en	 marcha,	 el	 AKP	 pudo	 llevar	 a	 cabo	 su	 agenda	 de	 forma	 más	 libre	
(Kubicek,	2013).	Recordando	que	el	país	ha	sufrido	una	serie	de	golpes	de	









cada	 vez	 más	 predominante,	 dejando	 de	 lado	 muchas	 de	 las	 premisas	
pasadas	de	la	política	exterior	turca.	Durante	este	período	es	que	el	AKP,	
bajo	 la	 construcción	 teórica	de	Davutoglu,	empieza	a	 concebir	a	Turquía	
como	 un	 país	 central	 en	 un	megacontinente	 euroasiático,	 con	múltiples	













espacio,	 el	 espacio	 regional	 o	 vecindario,	 rescataba	 mucho	 del	 pasado	
otomano,	 peyorativamente	 relegado	 al	 pasado	 por	 el	 kemalismo,	 para	
entender	 que	 Turquía	 tenía	 un	 rol	 fundamental	 en	 la	 región	 del	Medio	







cualquier	 esquema	 de	 construcción	 de	 sistema	 internacional	 bajo	 una	
visión	de	“alianza	de	civilizaciones”	(González,	2012,	p.	38).		
	
Con	 ello,	 se	 dejaba	 de	 ver	 a	 la	 región	 MENA	 como	 una	 fuente	 de	












multi-dimensional	 en	 la	 cual	 se	 plantea	 una	 relación	
complementaria	–	no	competitiva	–	con	los	demás	actores	globales	
y,	 finalmente,	 5)	 el	 involucramiento	 en	 los	 temas	 de	 importancia	





lo	 que	 Kemal	 Kirsci	 (2009)	 ha	 denominado	 el	 advenimiento	 del	 Estado	
Comercial	Turco,	en	el	cual	la	política	exterior	turca	sirve	para	la	inserción	
en	 nuevos	 mercados	 y	 la	 promoción	 de	 inversiones	 privadas	 para	 el	
empresariado	 turco.	 Esto	 no	 podría	 entenderse	 sin	 el	 proceso	 de	
liberalización	de	 Turgut	Ozal,	 del	 partido	ANAP,	 el	 cuál	 fue	 fundamental	
para	 la	creación	de	un	capital	 islámico	en	el	país,	que	empezaría	a	surgir	
gracias	a	los	bancos	islámicos,	los	cuales	no	cobraban	intereses,	y	que	se	
organizarían	 entorno	 a	 la	 cámara	 empresarial	 MUSIAD.	 Estas	 empresas	
serían	 en	 gran	 parte	 la	 piedra	 angular	 del	 Estado	 exportador	 turco,	 a	




Ahora	 bajo	 el	 modelo	 de	 promoción	 de	 exportaciones,	 apertura	 de	 la	
economía	e	inserción	en	el	mercado	mundial,	en	el	cual	el	AKP	jugaría	un	
rol	 fundamental,	 la	 TUSIAD	 se	 vería	 en	 alguna	 medida	 afectada	 por	 la	






afirma	 que	 fue	 gracias	 al	 nombramiento	 de	 Ahmet	 Davutoglu	 como	
Canciller	en	2009	que	 la	MUSIAD	 logró	establecer	un	canal	directo	en	 la	
formulación	y	ejecución	de	la	política	exterior	turca,	ya	que	Davutoglu	creía		
que	a	 través	de	 la	 interdependencia	económica	 la	 región	MENA	 lograría	
mayor	paz	y	estabilidad	(Aras,	2009;	Tur,	2011).		
	
Dado	 que	 las	 empresas	 que	 componen	 la	 MUSIAD—más	 de	 10	 mil	
empresas—se	 dedican	 principalmente	 a	 exportar	 productos	 de	 media	
tecnificación	a	los	mercados	de	Medio	Oriente,	se	entiende	la	importancia	
de	la	región	para	la	TFP	bajo	el	AKP,	y	a	su	vez,	se	entiende	por	qué	se	usó	
a	 la	MUSIAD	para	 llevar	a	cabo	inversiones	en	varios	países	de	 la	región,	
que	 impulsaran	 el	 soft	 power	 turco.	 Además,	 la	 creación	 de	 la	
Confederación	de	Empresarios	e	Industriales	de	Turquía	(TUKSON)	en	2005	
sería	 fundamental	 para	 la	 inserción	 del	 país	 en	 África	 Subsahariana	 y	
Latinoamérica,	 así	 como	para	 la	 profundización	 de	 sus	 relaciones	 con	 la	
región	MENA.	TUKSON	es	una	red	empresarial	que	agrupa	a	más	de	33	mil	




se	 mantuvo	 cauteloso	 en	 su	 agenda	 política,	 para	 el	 segundo	 mandato	
(2007-2011)	 empezaría	 a	 cobrar	 más	 ánimos,	 en	 aras	 de	 construir	 su	
proyecto	político	de	una	Nueva	Turquía,	Yeni	Turkiye	para	2023.	Esta	nueva	
















































mundial	 con	 la	 empresa	 Turkish	 Airlines,	 que	 tiene	 319	 destinos	 a	 nivel	
mundial	 actualmente,	 incluyendo	 8	 en	 Latinoamérica	 (Turkish	 Airlines,	
2019)	 y	 la	 agencia	 de	 noticias	 Anadolu,	 que	 tiene	 un	 alcance	 global	 de	
reporte	de	noticias,	publicando	noticias	en	9	diferentes	idiomas	además	del	




un	 énfasis	 tradicional	 de	 la	 TFP	 en	 Europa	 Occidental,	 especialmente	 la	
Unión	 Europea	 (UE),	 a	 buscar	 cada	 vez	más	profundas	 relaciones	 con	 el	
Medio	Oriente	y	procurando	insertarse	en	las	nuevas	repúblicas	turcas	del	
Asia	 Central,	 en	 los	 países	 del	 África	 Sub-sahariana	 y	 en	 la	 región	
Latinoamericana.	Estos	serían	los	años	dorados	del	soft	power	turco,	y	es	










Otro	 hecho	 relevante	 fue	 su	 alianza	de	 conveniencia	 con	 el	movimiento	
Hizmet	 del	 clérigo	 Fethullah	 Gulen,	 radicado	 en	 Pennsylvania,	 Estados	
Unidos	por	previo	acoso	de	las	fuerzas	kemalistas,	y	que	tiene	a	su	cargo	
una	serie	de	organizaciones	no	gubernamentales	(ONGs),	así	como	una	red	
de	 escuelas,	 colegios	 y	 universidades	 religiosas	 en	 todo	 el	 mundo.	













Por	 otro	 lado,	 el	 AKP	 impulsaría	 una	 serie	 de	 acuerdos	 comerciales	 y	
económicos	con	varios	países	de	la	región	MENA,	y	buscaría	la	inserción	en	
los	 mercados	 de	 los	 países	 del	 África	 Subsahariana	 y	 Latinoamérica.	








Asimismo,	 las	 telenovelas	 turcas	 y	 su	 exportación	 a	 nivel	 mundial	 le	
brindaron	a	Turquía	un	prestigio	sin	precedentes,	permitiéndole	mejorar	
sus	 relaciones	 con	 muchos	 países	 a	 nivel	 mundial.	 En	 este	 sentido,	 las	
telenovelas	turcas	han	sido	fundamentales	en	la	atracción	cultural	que	el	




























































aunque	 algunos	 afirman	 que	US$500	millones	 es	 una	 cifra	más	 realista.	
Cabe	decir	 que	durante	 este	período	de	2007-2011	es	que	 se	 tendría	 la	
intensificación	más	alta	de	Turquía	con	los	países	 latinoamericanos,	pero	













Lo	anterior,	 sumado	a	 las	 reformas	democratizadoras	que	se	 impulsaron	
desde	 el	 año	 2003	 y	 culminarían	 en	 gran	 medida	 en	 el	 año	 2010,	






amplios	 problemas	 para	 instaurar	 sistemas	 democráticos,	 liberales	 y	
pluralistas.	 Incluso,	 se	 posicionaría	 al	 AKP	 como	 un	 modelo	 de	 partido	

























mal	 llamada	 Primavera	 Árabe.	 Estas	 revueltas,	 que	 iniciarían	 en	 Túnez,	
pronto	se	propagarían	en	Egipto,	y	luego	en	toda	la	región.	En	su	afán	de	
asegurar	las	inversiones	privadas	de	sus	empresas	en	los	países	de	la	región,	
así	 como	 sus	 intereses	 políticos	 y	 geoestratégicos,	 Turquía	 tuvo	 que	
empezar	 a	 intervenir	 políticamente	 en	 muchos	 de	 sus	 países	 vecinos,	
especialmente	en	Siria	e	Iraq	(Tur,	2011,	pp.	598-599).		
	
De	 pronto,	 para	 pesar	 de	 Davutoglu,	 Turquía	 prontamente	 se	 vio	
involucrada	en	problemas	con	todos	los	vecinos.	El	rápido	deterioro	de	las	
revueltas	en	Siria,	que	degeneraron	vertiginosamente	en	guerra,	llevó	a	que	








El	 objetivo	 turco	 era	 tanto	 derrocar	 a	 Bashar	 al	 Assad	 e	 instaurar	 un	
régimen	 pro	 turco,	 suní	 en	 Siria,	 en	 contraposición	 al	 alauita	 actual,	 así	
como	también,	y	de	forma	más	preeminente,	evitar	que	los	kurdos	sirios	
tomaran	el	noreste	de	Siria	y	con	ello	lograran	establecer	un	corredor	kurdo	












negociación	 de	 paz	 con	 los	 kurdos,	 por	 una	 nota	 más	 securitizada,	 de	
amenaza	a	la	seguridad	nacional,	y	con	ello	de	intervención	militar.	Si	bien	
ya	el	AKP	había	intervenido	militarmente	en	el	2007-2008	en	el	norte	de	








ello	 haya	 tenido	 que	 llevar	 a	 cabo	 acciones	 más	 beligerantes	 contra	 la	
población	 kurda	 en	 Siria,	 incluso	 interviniendo	 militarmente	 de	 forma	
directa.	Por	otro	lado,	con	el	derribo	de	un	avión	militar	ruso	en	2015,	el	
conflicto	con	Rusia	se	vio	como	una	posibilidad,	al	tiempo	que	el	Kremlin	
aplicaba	 sanciones	 fuertes	 contra	 la	 economía	 turca,	 que	 depende	 en	
mayor	medida	de	la	economía	rusa	(Johanning,	2018).		
	
Al	 final	 de	 cuentas	 las	 tensiones	 con	Rusia	 lograron	 apaciguarse,	 pero	 a	
grandes	costos	para	la	estrategia	militar	turca	en	Siria,	y	sus	intereses	de	
potencia	 en	 la	 región,	 dado	 que	 el	 éxito	militar	 ruso	 junto	 con	 el	 iraní,	
Hezbollah	y	el	régimen	sirio,	le	han	dado	a	Irán	un	incremento	significativo	
de	 influencia	 y	 poder	 en	 la	 región,	 y	 en	 general,	 haya	provocado	que	 la	
estrategia	turca	haya	fracasado	en	Siria.	Actualmente	Turquía	se	encuentra	




Si	 a	 lo	 anterior	 se	 le	 suma	 el	 conflicto	 Saudí	 con	 Qatar,	 y	 la	 caída	 de	







2013,	 y	 el	 AKP	 declararía	 ilegal	 al	 Hizmet,	 purgaría	 y	 perseguiría	
políticamente	 a	 todo	 aquel	 sospechoso	 de	 pertenecer	 a	 la	 organización	
dentro	del	Estado	(Fuller,	2014).		
	
El	 AKP,	 ahora	 sin	 aliados	 internos,	 procuraría	 tomar	 al	 ejército,	













manifiesta	 en	 la	 represión	 que	 sufrió	 la	 población	 civil	 por	 parte	 de	 las	
fuerzas	de	seguridad	durante	las	llamadas	protestas	del	Parque	Gezi.	Este	
se	iba	a	privatizar	y	convertir	en	un	centro	comercial,	por	parte	de	una	de	
las	 empresas	 allegadas	 a	 Erdogan.	 La	 población	 civil	 protestó	 y	 Erdogan	














político	 empezaría	 a	 mostrar	 una	 naturaleza	 más	 semi-parlamentarista.	
Aunque	esto	sería	por	poco	tiempo,	ya	que	luego	de	un	referéndum	popular	
en	2017,	el	régimen	pasaría	a	ser	completamente	presidencialista	luego	de	




una	de	 las	principales,	 si	 no	 la	principal	 figura	política	histórica	del	 país.	
Erdogan,	con	claras	simpatías	por	el	período	otomano,	así	como	por	Turgut	












internos	dentro	del	AKP	con	 líderes	de	corte	más	 liberal,	 como	Abdullah	
Gul,	ex	primer	ministro,	brevemente	en	2003,	y	ex	presidente	turco	(2007-
2014).	Asimismo,	Davutoglu	caería	en	desgracia	con	el	 líder	turco,	y	esto	





suyo,	 Mevlut	 Cavusoglu.	 Actualmente,	 Davutoglu	 ha	 fundado	 su	 propio	




Erdogan	 y	 al	 AKP,	 continuando	 con	 el	 deterioro	 del	 soft	 power	 turco.	
Asimismo,	esto	provocaría	que	las	consideraciones	de	seguridad	volvieran	
a	 ser	 la	 prioridad	 de	 la	 agenda	 política	 exterior	 turca,	 dejando	 de	 lado	
regiones	como	las	de	Latinoamérica	y	el	África	Subsahariana,	y	volviendo	a	
ver	 a	 la	 región	 MENA	 como	 una	 fuente	 de	 inseguridad,	 como	 lo	 ha	
planteado	Cavusoglu	en	varias	ocasiones	(2017),	y	en	lo	que	algunos	han	




en	 seguridad	 fue	el	 intento	de	 golpe	de	Estado	del	 15	de	 julio	de	2016.	
Luego	de	este	intento	de	golpe,	que	se	le	atribuyó	a	Fethullah	Gulen	y	al	
Hizmet,	 llamado	 por	 Erdogan	 como	 FETO	 (Fethulla	 Gulen	 Terrorist	
Organization),	Erdogan	llevaría	a	cabo	una	purga	de	la	burocracia	del	Estado	
y	 una	 persecución	 política	 del	 país	 sin	 precedentes.	 Todo	 el	 poder	 se	
concentraría	 en	 sus	 manos	 gracias	 al	 Estado	 de	 Emergencia	 instaurado	
(Aras,	2017).		
	
Luego,	 en	 2017,	 las	 reformas	 constitucionales	 para	 que	 Turquía	 se	
convirtiera	 en	 un	 régimen	 presidencialista	 fueron	 aprobadas	 por	
referéndum	popular,	 lo	que	 llevaría	a	que	Erdogan	ganara	 las	elecciones	
presidenciales	 de	 2018,	 permitiéndole	 gobernar	 hasta	 el	 centenario	 de	
creación	de	la	república	turca	en	2023	(Johanning,	2018).		
	
Por	 fin	 el	 AKP,	 aunque	 a	 estas	 alturas	 cabe	mejor	 decir	 Erdogan,	 logró	
obtener	 todo	 el	 poder	 del	 Estado	 turco,	 tanto	 del	 Ejecutivo,	 como	 del	









visión	 prácticamente	 exclusiva	 de	 seguridad,	 atendiendo	 a	 las	 amenazas	
internas	 y	 externas	 a	 su	 poderío,	 en	 momentos	 de	 una	 clara	 crisis	
económica	del	país	(Johanning,	2018).		
	
A	 Modo	 de	 Conclusión:	 ¿De	 vuelta	 a	 la	 Política	 Exterior	
Tradicional?	
	
La	 seguridad,	 como	 se	 ha	 visto,	 ha	 vuelto	 a	 ser	 el	 principio	 que	 guía	 la	
política	 exterior	 turca,	 ahora	 anclada	 en	 la	 figura	 personal	 de	 Erdogan.	
Aunque	 esto	 no	 significa	 que	 Turquía	 haya	 dejado	 de	 implementar	




de	 su	 efectividad.	 La	 TFP	 ha,	 por	 tanto,	 eliminado	 sus	 posibilidades	 de	




kemalista	 pasó	 por	 un	 período	 de	 democratización,	 para	 luego	 caer	 en	
manos	 de	 un	 proyecto	 político	 personalista	 que	 la	 utilizaría	 como	
mecanismo	para	mantener	su	autoridad	y	popularidad	política	en	el	país	a	
partir	de	una	narrativa	securitizadora	que	posicionaría	a	Erdogan	como	el	






y	Ankara,	 entre	otras.	A	pesar	de	que	Erdogan	apeló	 los	 resultados	y	 se	
volvieron	 a	 convocar	 elecciones,	 Estambul	 cayó	 en	 manos	 del	 antiguo	
partido	 kemalista,	 el	 CHP,	 liderado	 por	 Ekrem	 Imamoglu,	 derrotando	
incluso	al	ex	primer	ministro	Benali	Yildirim,	quien	era	el	candidato	del	AKP	
(BBC	News,	 1	de	abril	 de	2019).	 Cabe	 recordar	que	Estambul	 fue	donde	
Erdogan	empezó	 su	 carrera	política,	 e	 incluso	ha	 allegado	a	 afirmar	que	
“quién	gane	Estambul,	gana	Turquía”	(BBC	News,	24	de	junio	de	2019),	por	










la	 inflación	 a	 aumentado	 a	 un	 16,33%	 para	 el	 2018,	 mientras	 que	 el	
crecimiento	del	 PIB	 se	ha	desacelerado	al	 pasar	de	alrededor	del	 7%	en	
2017	 a	 apenas	 un	 2,57%	 en	 2018,	 y	 se	 le	 ha	 acusado	 a	 Erdogan	 de	
nepotismo	 por	 ubicar	 a	 sus	 allegados	 a	 puestos	 de	 gobierno,	 es	 que	 el	
gobierno	 turco	 ha	 optado	 por	 incentivar	 un	 discurso	 nacionalista	 y	
securitizador	(Dolan	y	Butler,	9	de	julio	de	2018;	Partington,	10	de	agosto	
de	2018;	Tol,	 13	de	agosto	de	2018;	Withers,	 3	de	 septiembre	de	2018;	






























ante	 las	 inusuales	 conversaciones	 que	 el	mandatario	 estadounidense	 ha	







de	 octubre	 de	 2019;	 Al	 Jazeera	 [c],	 7	 de	 octubre	 de	 2019;	 Schmitt,	
Haberman	 y	Wong,7	 de	 octubre	 de	 2019;	 Baker,	 7	 de	 octubre	 de	 2019;	
Hubbard,	7	de	octubre	de	2019;	Gingeras	y	Danforth,	7	de	octubre	de	2019).		
	
La	 decisión	 de	 Trump	 puede	 entenderse	 además	 por	 la	 necesidad	 de	
movilizar	 su	base	 interna	para	 las	elecciones	presidenciales	de	2020	y	 la	
campaña	electoral	actual.	No	obstante,	ante	 la	 serie	de	críticas	que	esta	
decisión	le	ha	acarreado	a	Trump,	él	mismo	ha	respondido	en	Twitter	que	
si	 Turquía	 realiza	 algo	 que	 no	 considera	 adecuado,	 él	 volvería,	 como	 lo	
había	 hecho	 antes,	 a	 destruir	 la	 economía	 turca	 (ver	 imagen	 1).	 De	














Irán,	 por	 su	 lado,	 a	 través	 de	 su	ministro	 de	 exteriores,	 Javad	 Zarif,	 ha	
afirmado	en	la	red	social	twitter	que	pedirle	permiso	a	Estados	Unidos	es	
un	sin	sentido	para	actuar	en	Siria,	y	que	la	única	forma	de	lograr	la	paz	y	
combatir	 al	 terrorismo	 en	 Siria	 es	 a	 través	 del	 respeto	 a	 su	 integridad	
territorial	 y	 a	 su	 pueblo	 (ver	 imagen	 2).	 La	 oposición	 iraní	 a	 la	 nueva	
intervención	 turca	 (Mourenza,	 8	 de	 octubre	 de	 2019)	 demuestra	
nuevamente	 la	 precaria	 situación	 turca	 en	 la	 guerra	 en	 Siria,	 y	 a	 su	 vez	
demuestra	que	Turquía,	Rusia	e	Irán	no	son	tan	aliados	en	realidad,	sino	por	
conveniencia,	como	algunos	medios	han	afirmado.	Por	su	parte,	Rusia	se	ha	
mantenido	 vigilante	 de	 la	 situación,	 pero	 no	 ha	 realizado	 ningún	
comunicado	contundente	sobre	la	intervención	turca	en	Siria.	Lo	más	que	
ha	dicho	es	que	toda	ocupación	ilegal	de	territorio	sirio	debe	acabar	lo	más	















El	 resultado	de	 toda	esta	 situación	podría	no	 llegar	 a	 ser	 de	beneficio	 a	
Erdogan,	quien	al	parecer	está	jugando	con	fuego,	ya	que	los	kurdos,	ahora	
sin	ayuda	estadounidense,	por	ahora,	podrían	aliarse	con	Bashar	al	Assad	y	
sus	aliados.	De	 suceder	esto,	 la	 situación	para	Turquía	podría	degenerar	
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